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PRESE!JTACION 

3Jr..own.c. y Ge..ló.6 e, lo.6 a.u.toJLeli de. u-te. docume.11.:to , .ttc.a..ta.n. de 

expUc.aJt el d.,lvoncJ.o eme. i'A pla.ni6-lc.ac..l6n y la. a.c.uón e.n 

AmWc.a. La.tln.a., a.y.un-ta.vi.do como c.a.c.u,a,t 6undamenta..e el p~ 

p.lo deóempe.ño P'W6eó..lonal de R.o.6 pfun...ló-lcadoJLu en u.ta. Jte 

g,l6n. 

Se. .6c.ña.e.a que pcvz.a. el duaM.OUo de .&u. a.c.u6n., lo!:i eópe.cla -

LU.tM e.11 pla.n-l6-lc.a.c-l6n .ea.t.úwainC'Úc.aJt0.6, .tM.ta.vt de jwd.-l6-!:_ 

cM e.e que .61.L.6 p.Ca.nu queden. en e.l n...lvel de cüa.gnó.6U.C.o.6 y 

pM yec..:to-0 con el p.e.cu!.-teamlcn.to de cond..lc.,lonu o p,te-11.eqrw-l­
:t.o-0 como lo-0 -0..lgu...le.ittu : 

* 

* 

* 

;'Jccu..lda.d. de lo.6 camb..lo-0 ubtuctuJtalU como " concU. 

u6n pJtev .. <'.a.:' y n.o como ob.f e:t.o de, a.c.u6n. 

Apl,lc.a.c,l6n. a 1111.utJw me.ello 1ioc.i.a1., po!t a.óán modeJLJ~ 
ta., de. modei.o.6 .i..de.ot6g-lc.o.6 o C-6:teJteo.tlpo.6 i.mpo~ 

do.ti qu.e. poco .U.e.ne.ti qu.e veJt c.011 nueó.tlta. JLeaLlda.d • 

E1- .6u.pu.u.to '\:leJte.cho~' paM, c.ooJtcli.n.CVt .ta cUvt6-l6n. 

.6oc...la.,e. del .tila.bajo. Lo.6 pfun...lM,ca.doJz.eli Jte.pa!tt,e.n. en 

óoJ[ma. .téc.n.lcamcn..tc. doc.wnc.n.:ta.da. ,talte.M a. rum1eJLo-0a..6 p~ 
-00nM 1 gJtu.po-6 o ..ln..6utu.e,,lo1ie1> pMa. .ta. obtenuón de 

obje:ti...vo.6 pla.n.te.a..do.6 en loh pP..an.eA de. de6M1to.le.o Ult~ 

n.o o Jz.eg-lo1'!.Ctl. 
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E.6.ta a.c.U.:tu.d de. lo.6 pta.n.l5-lca.do'1.U u gene.Jtada., pOll. vaJU..o.6 mo.t{ 

v OJ.i , .6 e .6 eiií.a.la.n. : 

a.) La. e.x..U:tencJ..a. de. c.on6,Uc.-tOJ.i e.n. lo.6 má.6 cUve.M0.6 11-lve.­

,f,e;., y ó/!.e11,te a. e.U.o.6 .6u .. ú1.cü6 eJten.c..la. a.n.te. la. a.u.6 lln.c..<'..a. 

Je ,·.le.w,lmteó c.on.tlt.a.tu.M a. 1!..o.6 .ln.teJl.Ue.6 domin.a.n;te;., • 

b) Ca./!.e.n.c.,la. de un.a. le.g..ltima.c..l6n. e.rteJtn.a. de. la a.ctua.c..l6n. 

plto¡'¡u..i.ona.l, pu.u e.11 11-lngun.a. de. f..M eta.pM de la 

p1tá.c.üc.a. p.e.a.n..l-Mc.a.do1ta .6(l c.onJ.iwe.1ta a. t0.6 .6e.cto1tu po­

pu1.a1te1., • 

c. J El u.-6 o :óta.d..i.c..lo na.e y mec.a.itlc..l.6.ta. del tiempo en. la e.o~ 

6e.c.uón. de., p.la.neJ., J en lo.6 qu.e. pel.,a. 1ruc.ho .ea. .6Uua.u6n. 

ubiu.c:twr.ai. que .6 e p1texen.,le. 1nocü6,i.c.M. 

d) Educ.a.c.i61t .lncLúutda a. fu v.,pe.ua.llza.c..l6n. n.e.uvr..a.l, a. 

la ,lrtmuY'vw.a.d. .te.c.n.oc1t.ó.x .. lc.a. tJ a. la. Un.eaf_.wa.d de..teJOnl -

La. Pla.túMc.a.u6n. Re.c.WVt.e11,te. v., .e.a. pJtopuu-ta. que. &r.own.e y Ge-U-
.6t . expon.en. e.amo med,lo Je -0u.pe1ta./!. u.ta. Jr..ea.lld.a.d a.Llena.da. de 

l0-6 pfunlá.,[c.a.doll..e.6 en La.;Un.oamélu.c.a.. EUo. c.01'L6:W.te., e.amo f.ie. 

tluL6..fu.c.e a. lo laltg o ,lef.. ,tJta.ba.j o, en. la -0a..llda. del ámbilo .tfon!:_ 

e.o, pa,'Ul ,t.Jt ha.da. fu p1tác.t.lc.a. .6oc.l . .a.l, a.petan.do a. o.ttr.M ..i.M:ta.n.­

c...i.M de nodo qu.e. .f.>e. Me.gu.Jte. la bta.duc.cl6n. c!e /lo.6 pla.n.e.6 en a.c. 

c.,wn,v., de. c.amb..lo. 



I INTRODUCCION 

}j 

Este ensayo constituye una visión autocrítica de la actuación 

que han cumplido los planificadores urbano-regionales en Amé 

rica Latina, como asimismo de la educación que en esta área 

del conocimiento ha predominado en la región. J:../ • A la luz 

del análisis se plantea una nueva concepción en dichas mate 

rías. La autocrítica que obviamente nos incluye, se refiere a 

actitudes generalizadas, liberando desde ya excepciones pers.2_ 

nales y particularidades nacionales que podrían explicar en 

medida las observaciones aquí formuladas. !: . ./ 

riurante la década del sesenta, una considerable cantidad de 

recursos provenientes de fuentes nacionales e internacionales 

fue movilizada a fin de responder a los requerimientos de un 

proceso <le urbanización acelerado que afecto a la gran mayE_ 

ría de nuestros países. La planificación urbano-regional fue 

incorporada con creciente insistencia en la región, con la 

consiguiente multiplicación de profesionales, instituciones y 

literatura sobre el tema. El objeto de ese esfuerzo, supues­

tamente, fue el de corregir contradicciones e injusticias acE_ 

muladas en nuestros contextos nacionales, entre cuyas manife!!. 
' taciones ecológicas están las enormes desigualdades interre -

gionales, la marginalidad urbana, los problemas de vivienda y 

de servicios en los sectores populares, la congestión en los 

centros metropolitanos y otros. 

Cuando utilieamos las palabras "planificación" o "planificado 
res '1 en forma sintética, debe entei;iderse que ambas se refie:" 
ren a la temática urbano-regional en América Latina. 

?fo dejamos constancia de las excepciones personales, que de 
hecho existen, para evitar el riesgo de omisiones y entrar en 
ciiscusiones quB escapan a los fines de este trabajo, 

//. 
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A lo largo de la década y después de sucesivos fracasos en in 

tentos puntuales de solución, se fue formando conciencia de 

que problemas como los menciona.dos sólo tienen solución ca 

balen el plano superior de l0s cambios en las estructuras 

sociales y económicas vigentes. Consecuentemente, la prácti­

ca científica de la pla!1ificación se enriqueció con aportes -

de las ciencias sociales, intentándose explicitar en los dia_s_ 

nósticos las relaciones de causalidad entr.e cambio social y 

cambio espacial. La confrontación de ambos planos puso en ma 

yor evidencia desajustes estructurales, induciendo a la adop­

ción de objetivos radicales de cambio para el desarrollo urba 

no y regional. Sin embargo. a medida JUe el léxico de la pl~ 

nificacion se radicalizaba, constituyendo casi un lugar co 

mún de diagnósticos, planes, cursos y seminarios, la brecha 

entre los objetivos de desarrollo enunciados y el desenvolvi­

miento real de nuestros contextos aumentaba en vez de dismi -

nuir. Al final de la década, la :l.magea que emana de la pl.!_ 

nificación no ha sido muy halagadora en cuanto a sus efectos: 

las decisiones t.omadas y las acciones emprendidas, en general, 

uo fueron producto de nuestra labor. En pocas palabras, la 

planificación vivió divorciada ele la acción. 

Para explicar este fenómeno ha sido usual poner el acento en 

causas e:~ternas a los planificadores Jj: la falta efectiva de 

voluntad de cambio por parte de los Gobiernos];./ desintelige.!!_ 
..... ________________________ ., __ ,.______________________ _________________ _ 
l/ Una excepción a esta tendencia, es el fenómeno descriptivo so 

bre planificación económica, de Ricardo Cibotti y Osear Bonde 
ci , un enfoque crítico de la planificación en América Latina-:­
ILPES ~ documento mimeogr.-afiado, 1969. 

l./ Entre otros asp2ctos 9 este punto aparece especialmente trata­
c!o por ;{arco r(aplan , en su artículo Aspecto Políticos de la 
Planificación e~. Amé:dca Latina, Revi~ta de la Sociedad I,n. 
teramericana de Planifi~ación, Vol. IV, Setiembre 1970 
~J.º 15. 
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cía con políticos y administradores, inestabilidad de los me 

dios político - institucionales, falta de apoyo de los gru­

pos sociales comprometidos 9 escasez en los recursos asignados 

a la planificación y varios más. Sn esta dirección se ha h_! 

blado bastante, y en algunos casos los argumentos son sóli 

dos, quedando, no obstante, débilmente tratado un aspecto, a 

nuestro juício 9 crucial ~ara explicar el divorcio entre plan.!. 

ficación y acción: se trata del propio desempeño profesio -

nal. Postulamos que los planificadores hemos autolimitado, 

consciente o inconscientemente,nuestra actuación a la mera 

confección técnica de diagnósticos y planes, evitando volunt_!!. 

riamente la acción de cambio, con lo cual hemos sido cómpli -

ces del mismo subdesarrollo dependiente que decimos atacar.H!:. 

mos estado en una contradictoria y e,,ajenante situación tec 

nocrática. Usamos un len$uaje de cambio de alta resonancia -

en la confraternidad científica nacional e internacional, im 

portándonos poco que nuestro verbalismo se tradujera en ac 

ciones concretas de transformación social. 

Existen si"ntomas que demuestran que nos interesa desligarnos 

de la acción. Hás allá hay causas que provocan y permiten 

nuestra contradictoria situación. A su esclarecimiento se 

abocan estas páginas, como también a plantear una alternativa 

que permita y exija traducir nuestros planes en prácticas de 

cambio deliberado. ~n síntesis, que posibilite y obligue a 

pasar de la enajenación a la acción. 

II SINTOMAS : EXCUSAS PARA EVITAR LA ACCION 

La planificación como práctica profesional ha tenido tenden -

cia a una autovaloración e:{agerada, a juzgar por las condi 

ciones que los planificadores ponen explícita o implícitamen-

//. 



te para que su labor se traduzca en hechos. Lo contrario de 

lo que sería une>. posición al servicio de quienes se die.e fa,v~ 

recer: el pueblo . Se ha reclamado en las recomendaciones -

técnicas condiciones que nuestros países no pueden satisfa -

cer con la inmediatez que requerirnos. ')e este modo, la falta 

de respuesta a nuestras condiciones se convierte en la excusa 

nas frecuentemente utilizada para justificar la inoperancia -

inherente a nuestros planes. Tres de estas condiciones sal -

ta11 a la vista. 

l. Los cambios estructurales como " co:ndiciOn previa " y -
. .,,. _n_o_c_o_n_._o __ o_b~j_e_t_o __ a_e_a_ccion 

Adelantamos en la introducción que los desajustes deº!. 

<len ecologicc - espacial de nuestros países son lama­

nifes.:ación o tienen su origen causal en las contradic-

ciones e injusticias propias a sociedades neocapita -

listas y dependientes. A modo de ejemplo, tomenos los 

desequilibrios regionales existentes en Chile que se 

cristalizan en la enorme concentración de población y 

de actividades económicas en el área metropolitana de 

Santiago. Ahí se co~centra alrededor del 37% de lapo­

blación y del 58~(, del procucto industrial del país. Es-· 

ta concentración y los problemas que provoca no son he-

chos casuales~ sino que han respondido principalmente a 

los intereses económicos de reducidos sectores sociales 

qt;e, eracias al sistema imperantej logran apropiarse de 

lo:, exc·2<lentes orieinados por la concentrac:·i.Ón espacial 

en desmedro de las regiones periféricas. Todo esto ha 

estado estrechamente vinculado con las relaciones de 

de:)endencie económica y tecnológica del país respecto a 

países centrales. A su vez, las relaciones de dependencia: '1an 
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:i,nfluí.do en la estructura. del producto industr=i:al,el 

que se ha orientado con preferencia a la producción 

de bienes de consumo que se estimula en las grandes 

áreas metropolitanas. J:./ Este y otros fenómenos -

revisten cierta similitud en otros países latinoame­

ricanos y el esclarecimiento y denuncia de sus oríg~ 

nes ss tarea de decisiva importancia. Ingenuo se 

ría, entonces, propender a la descentralización re 

gional sin propiciar· al mismo tiempo cambios en los 

sistemas económicos y políticos respectivos. 

Sin embargo, los cambios estructurales pueden requ~ 

rir 9 en variable medida, de un período considerable 

de tfompo en iniciarse y, luego, consolidarse, Míen 

tras tanto,los planificadores no podemos dedicarnos 

a esperar que dichos cambios ocurran como condición 

previa para actuar en vez de adoptarlo como objeto -

d •l acción. Esto no nos ha impedido realizar planes -

como mera formalidad, sin efectos de cambio. 

Existen en el campo urbano regional muchas áreas cr! 

tic.as que pueden ser explotadas para inducir desde 

ahí cambios en las estructuras globales. Si no se 

cu'=nta con ~l apoyo oficial de los Gobiernos Nacio­

nales~ casi siempre es posible encontrarlo en las 

bases populares •lienadas en sindicatos, juntas de 

vecinos, consejos regionales y otras organizaciones 

formales o informales que presionan por el cambio 

-.-~------- .. ·-··-------------.. ··-·-------------·---------------------------
l./ Al respecto ver Guillermo G.j Descentralización a partir -

de la actual concentración en Chile, en Chile : en búsque­
da. de un nuevo socialismo, A. Foxley, Editor, Imprenta 
u.e., 1971. 

//. 
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En dicho caso, las formas de actuación profesional se 

rían obviamente diferentes a las tradicionales. No 

podemos justificarnos diciendo que es necesario que 

todo se modifique antes de que podamos hacer algo 

concreto. Esto es más bien una excusa para no 

prúmeternos con la acción y dejar que todo siga 

igual. 

com 

El modernismo, otra condición de los planificadores 

Numerosos proyectos de investigación y planes ilus ~ . 

tran claramente la existencia de estereotipos import~ 

dos que tratamos de aplicar a nuestro medio social , 

Culturalmente dependientes, tenemos una innata pr~ 

p~nsión por aplicar métodos y modelos cuya validez m~ 

chas vec~s no ha sido ni siquiera comprobada en los 

paÍ.3es centrales de origen, pero qurJ son la última m~ 

da en cuanto a avance científico en el campo. J:./ Sub 

yacente a su posición científica, la gran mayoría de 

estos modelos encierra un contenido ideológico poco 

relevante para explicar la realidad social de la vida 

urbana en Latinoamérica. Por otra parte, no existen 

en nuestros países J;:odos los recureos necesarios de::·.in_ 

~~rmacióo estadística, personal y equipos especializados 

para adaptarlos y utilizarlos eficazmente.!/ Así, -

--~----------------------------------------------------------------l/ Sin nBgar sus méritos.sirva corno ilustración la proclividad 
por tratar de aplicar indiscriminadamente los modelos de 
ar,álisis urbano de I.S.Lowry ,A. model of Hetropolis, San­
ta nonica , J<and Corporation , 1964, y de J.W. Forrester, Ur 
ban llynamics, '.J I '!' Press, Cambridge , !fass. 1968, -

J:./ Para un enfoque crítico del problema de la adaptación de 
métodos de análisissv2:- R. Gakenheimer, Análisis para la 
Planificación lfetropolitana en América Latina: La Adapta 
ción de ~!étodos, ::.m:u.;, Vol. I. Nº 2, Junio, 1971. 
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los intentos de aplicación han quedado frecuentemente 

a medio camino~ con todo el derroche de recursos y de 

tiempo consecuente. 

En la elaboración de planes, el afán modernista es 

más obvio. Usamos estándares importados, preocupánd~ 

nos poco de como se adecúan a nuestras condiciones y 

posibilidades • Ejemplo de esto son 11 nuevas ciudadee'1 

y "polos de desarrollo" propugnados en numerosos -

planes regionales. A nivel metropolitano, sistemas -

de transporte subterráneo, vías elevadas y tantas 

otras soluciones, "contemporáneas,,~ En pequeñas 

ciudades de 25,000 habitantes se han propuesto drás­

ticas separaciones de vehículos y peatones y especia­

lizaciones de uso del suelo, que nada tienen que ver 

~on los requerimientos y posibilidades de los habita.!!_ 

tes de dichos centros, Detrás de este modernismo, e_! 

tá el deseo de estampar espectaculares opciones de 

cambio a través de expresiones espaciales de socieda­

des "desarrolladas" del mundo occidental hacia 

las cuáles supuestamente deberían tender los países -

latinoamericanos. Al ver la frecuencia con que los 

planificadores caemos en esta especie de determinismo 

modernizante, contradictorio con nuestros propios O.Q.. 

jetivos de cambios estructurales, y en la repetición 

de estereotipos de escasa aplicabilidad en nuestro m~ 

dio social, cabe preguntarse ¿ no buscamos con -

esto prestigio profesional y, de paso, otra excusa 

más para afirmar que se nos impide llevar adelante 

las transformaciones sociales que propugnamos ? 

//. 
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3. 

El supuesto 11 derecho " 12._ara coordinar la divisiOn 

social del trabajo 

Es frecuente ver como los planes de desarrollo urbano 

o rec:ioual demandan la coordinaciOn de numerosas pe_;_ 

sonas, grupos o institucionas para la obtención de 

los objetivos planteados. Los planificadores reparti 

mos en for:na técnicamente documentada las tareas que 

corresponden a cada uno de ellos, así como los nexos 

que se deben establecer para que se realicen nuestras 

proposiciones , Suponemos que nuestros planes servi­

rán de base cohesiouadora de todos los agentes compr.2_ 

metidos en las decisiones y acciqn.;:s. Nosotros pla 

nificar.ios en el entendido de que otros deben aceptar 

nuestras recoroends.ciones y coordinarse para llevarlas 

a cabo. Pero como nadie nos ha investido del derecho 

do coordinar la división social del trabajo, lo más 

frecuente es que tampoco nos hagan caso. Como profe -

sionales sotnos funcionalmente marginales dentro de 

los grupos dominantes. Por lo demás, la predisposi -

ción al consenso que suponomos se contradice en forma 

evidente con la realidad. El sistema institucional -

de decisiones está fcrmado por entidades con poderes, 

objetivos y prioridades particulares que cónvergen en 

la competencia por escasos recursos presupuestarios, 

técnicos y de información. Y coordinación significa 

transferencia de recursos y poderes entre distintas 

entidades que, en la práctica, no se sienten incli­

nados a aceptar. Los Estados nacionales, en general, 

no ha11 llevado adelante proyectos únicos que fueran -

capaces de determinar estrategias compatibles e in 

terrelacionadas en sus diferentes reparticiones admi-

//. 
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nistrativas. Ellos han estado controlados, en mayor o 

menor medida, por los grupos que detentan el poder ec~ 

nómico. No obstante, se producen ahí luchas intesti­

nas. Por otro lado, no pueden ignorar totalmente las 

demandas de desfavorecidos grupos mayoritarios que 

compiten presionando por la solución de sus problemas 

desde frentes sectoriales o regionales. Difícilmente, 

entonces, esta multiplicidad de clases, grupos y enti­

dades se van a armonizar porque existe un plan que­

los incluye, Pero los planificadores nos olvidamos de 

esto y con frecuencia declaramos que si los planes no 

se realizan es por culpa de otros, quienes disponiendo 

de ellos para coorc.:i.nar y llevar adelante acciones de 

desarrollo, no lo hac¿n. En cambio, no se nos ha 

ocurr-ido cuestionar el supuesto II derecho II para coor 

dinar la división social del trabajo, mientras permane 

comos en nuestros laboratorios técnicos. 

III. LAS CAUSAS Y SU REAFI:::U-1ACI0N 

Los síntomas a que nos referimos con anterioridad insinúan -

la existencia de ciertas causas que provocan y permiten el 

divorcio entre planificación y acción en América Latina. E.§. 

tas causas las encontramos en tres planos de decreciente g~ 

neralidad : el de la sociedad global, el del modelo clásico 

de decisión en el proceso de planificación, y en el sector -

tGcnico de la conf~cción de planes, A su vez, estas causas 

se generan y reafirman como círculos viciosos en la misma 

eóícación de los planif icador0.s urbano - regionales latinoa­

mericanos. 

//. 
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dentro del sistema estatal 9 el comprmniso formal que 

existe por parte de los planificadores con el contex­

to social se ha visto esterilizado por falta de crí 

tic~ nenativa al sistema global. Ante el relativo fra 

caso de estos planes indicativos a largo plazo, la 1~ 

borde los planificadores en el Sector Público se ha 

orientado a la confección de planes puntua.les y a la 

justificación técnica de decisiones ya tmnadas. 

Los primeros son los planes a corto plazo o proyectos 

para uejorar la situación existente, que van desde la 

apertura de calles, la progran1ación de infraestructu­

ra en ?OD~aciones marginales, hasta la instalación de 

co:.np~.ejos ifü1ustriales en regiones atrasadas. Estas E. 

peraciones, descoordinadas entre sí, pueden resumirse 

en una sola palabra, incre:.1entalismo, el cual~ apare!!_ 

tanda ser el método 1,1as seguro para emprender accio -

nes nacionales frente a la incertidumbre del futuro, 

tiene el riesgo de conducir a resultados francamente 

irracionales a largo plazo l._/. 

Un ejemplo ilustrativo de práctica incremental es la 

construcción habitacional del sector público, destin~ 

da a sectores populares en terrenos perifiricos del 

are,a metropolitana de Santiagó. La racionalidad de 

estas decisiones se explica en el corto plazo por el 

vale-:: y disponibilidad inmediata de terrenos, pref e -

r .. -mcías de la población por ,:,.j_yiendas unifamiliares 

La tesis incrementalista es sustentada, entre otros, 
David Bry'!:irooke y Charles E. LinJblom, A Strategy 
TJecisión, The Free PY.ess , New York, 1970. 

por 
o.E 
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de baga densidad, menores costos directos de constru~ 

ción y otras consideraciones similares. No obstante, 

a largo plazo ha quedado de manifiesto la irracionali. 

dad resultante, los enormes costos indirectos por coE_ 

cepto de infraestructura de servicios y transporte,de 

eliminación de tierras fértiles abastecedoras de ali 

mentas de la metrópoli y más efectos negativos. 

La segunda orientación señalada se refiere a la justi 

ficación técnica de de.cisiones ya tomadas, lo cual 

constituye ur.a paradoja _E]..anificnciOn~osteriori 

Ella ha si,~o mu.y f~ecuente, para dar solidez a deci -

siones adoptadas por ·..irger.tes presiones o compromisos 

contrafJos por po ~~ ít:i.cos en posiciones de gobierno 

Son .los casos de p:anes para el desarrollo de ireas 

fr0nte ::izas en pos:íJ> 1_;? disputa con otras naciones,ha_! 

té: la r acionalización de promesas electorales por me 

dio de proy2ctos de localización industrial en pro -

vincias. En definitiva, lo que sucede es qu~ la ac­

tuaciOn de los planificadores estatales se ha iibari 

_?:ado y con frecuencia s,~ ha tornado irracional. Como 

agentes de cambio se han visto neutralizados. Todo lo 

cual no impide que eEo sea consistente en el 

de las estructuras po¡iticas vigentes. 

seno 

Pero el asunto tiene doble cara. Resulta muy fácil 

c:.:: l:1ar al contexto institucional porque inhibe propo­

siciones q0-1e escapan del marco de referencia dominan­

te. 7":n ge'0eral, hemos aceptado con gusto la neutrali 

zación, lo que se demuestra con meridiana claridad 

por el hec:ho de que no hemos cuestionarlo algo de fun 

damental in.portancia : las decisiones gue no se toman, 
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es decir, aquellas contrarias a lc:,s intereses domina_!!: 

tes. La neutralizaciOn aceptad8:_ rios perm.:i.te 9 mientras 

tanto, mantener una posición de élite dentro del apar.§!_ 

to burocrático y. Pt:dica_rnos a la. mera elabo,r~cipn tés_ 

nica <le planes en nuestras oficinas desconectadas de 

la pract ica de cam11io, . ¡>ermitiendo. así desligarQos del 

conflicto social y de sus problemas inhereI}tes. Esa t.!! 

rea se _la adjµdica1"1.os a los políti<;os y administrado -

res. Autolinitando voluntariamente nuestra acción en 

la tecnocratica labor de elaborar planes y proyectos 

consciente o inconscientemente nos vemos absorbidos 

~el. misuo sistema social que en nuestros diagnósti­

cos decidimos condenar. La burocracia estatal nos pro­

porciona, en cambio, una ocupación estable con opcio -

nes de movilidad ascendente que trascienden el ámbito 

nacional hacia el crecie'..i te número de organizaciones · 

internacionales abocadas en una u otra forma a la tem! 

tica urbano - regional. -

Algunos no aceptamos la neutralización y reaccionamos­

a~te la dificultad para adoptar una posición crítica 

de las estructuras vigentes y sus manifestaciones es­

peciales. _Nuestra oportunidad la encontramos en los 

centros de investigación y docencia de tipo nacional e 

internacional, que garantizan una ·cierta autonomía in 

telectual. Allí, a juzgar por lo que escribimos 9 se -

rfamos los "'las radicales enemigos del orden social 

existente, caracterizado como neocapitalista, subdesa­

rrollo y dependiente, ya qu2 ha sido · preocupación pri, 

mordial explicar las contradicciones en el área urbano­

regional como resultantes y parte de un proceso histó­

rico más a::i.plio que conduca a dicha condición . A es-

//. 
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te nivel, la crítica , y .~rítica ner,ativa en cuanto 

a negación de la validez de las estructuras vigen -

tes que actúan como restricciones para el desarro -

llo, se ha realizado a través de serios y documen­

tados diagnósticos. Un notorio mejoramiento del 

nivel técnico de los intentos por formular teorías 

propias a Latinoamérica han sido aspectos altamente 

positivos en estos esfuerzos. Sin embargo, para 

los que laboran en instituciones · internacionales , 

está posición crítica destinada a formar conciencia 

de las reales cau.sales, llega sólo hasta el grado 

de análisis y diagnósticos generales a nivel lati -

noamericano, sin alcanzar la fase completa de elab.2,_ 

ración de planes. Ello se debe a que se prescinde 

en for11la abierta de cualquier compromiso contingen­

te con la acción directa. La razón es clara y ex 

pJ.icable. Estos planificadores constituyen, en su 

mayoría, solo la secretaría técnica de organismos 

que representan los intereses políticos de los Go 

bi.ernos latinoamericanos, que tienen muy diferentes 

posiciones ideológicas. Por este motivo, está for 

malmente vedado inmiscuirse en asuntos contingentes 

de cualquier país en particular. 

Trabajar er, organismos internacionales tiene induda 

ble valor. en la vida profesional de un planificador 

cuando se trata de un período transitorio o cuan­

do la situación política del país respectivo elimi­

na toda opción de actividad intelectual comprometi­

da. :té.s al¡.á de estos casos~ la tentación de 11 h~ 

cer carrera ·1 dentro o entre estas instituciones es 

para mcchoa difícil de. vencer·.y se convierte en una 

//. 
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forma disfrazada de marginación voluntaria del plani_ 

ficador. Aquel que se lo propone puede encontrar 

allí una plataforma de vanguardia en la crítica a 

nivel de lílllerica Latina, con el menor riesgo de ver 

se implicado en los conflictos inherentes a la ac 

ción, ya que~ en la práctica, la región no constitu~ 

ye unidad de decisión política. Desconectada la cri 

tica de la acción, se da libre curso a la vida tecn~ 

cratica y a la generación de vínculos con la confra­

ternidad científica, que en esa posición es sumame!!. 

te fuerte. Publicaciones, seminarios y reuniones in 

ternacionales son parte intrínseca del trabajo en di 

chas organismos. 

Para los que laboramos en centros nacionales, gene -

ralnente unidades académicas universitarias, la posi 

cion es más ubicua y peligrosa. Cuando nos abocamos 

a realizar planes a través de programas de asisten -

cía técnica, éstos se realizan mayoritariamente para 

entidades dependientes de los gobiernos centrales y, 

por lo tanto, salvo excepciones, el asunto reviste 

el carácter ge ·' neutralización aceptada ª ! l/. P~ 

ro en la forma más corriente de actuación en estas -

unidades, como son la investigación y la docencia 

nuestra posición se parece a lo que hemoe tipificado 

como "marginalidad voluntaria" La crítica radi 

cal es la tónica. Existe, hay que decirlo, una dife 

rencia. Tene~os libertad formal para actuar en asun­

tos contínz.entes y ello permite visualizar con mayor 

nitidez cuán pocos de nosotros hemos dispuesto a su 

------------------------------------------------------------------
.!/ Posición similar a la de las firmas consultoras privadas se 

ñaladas en la :rota Nº 3 • -

//. 
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mergirnos en la práctica con el fin de que nuestras 

palabras se traduzcan en cambios concretos. Hemos -

preferido mantenernos ahí, donde se puede maximiza~ 

la crítica y minimizar el riesgo del compromiso con 

la acción social. Y, separándonos de la praxis, -

tratamos de evitar el conflicto. El pueblo y sus 

problemas se convierten en datos estadísticos que 

manejamos con mayor o menor destreza en nuestros e~ 

critorioe, autolimitando artificialmente nuestra -

labor a la mera confección de diagnósticos y planes. 

Tanto los que aceptamos la neut;alización corao los 

que nos marginamos voluntaria.mente, hemos vivido en 

una enajenante y contradictoria situació~. Hem_.o_s __ 

utilizado la teoría y la técnica preferentemente 

con m:i;_r::tS a construir y mantener nuestro mundo de 

privilegios, más para gue se traduzcan en acciones 

de cambio deliberado. Hemos realizado muchos planes, 

pero ha existido muy poca acción planificada. En al 

guna medida hemos sido cómplices del mismo subdesa 

rrollo dependiente que decimos atac?-!...:.. Y, eso, es 

precisamente, lo que el sistema espera de nosotros: 

ser sus ideólogos tecnocráticos. En el fondo está 

el supuesto de que nuestros diagnósticos y planes 

no van a ser llevados a la práctica. Antes de in 

<lagar sobre la validez de este supuesto, es necesa­

rio resolver una interrofsante que surge de inrnedia·­

to: ¿ Cómo se log,ra mantener l§t discrepancia en­

tre lo que decimos y lo que hacemos? 

// , 
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La legitimación externa de la actuaciór, profesional 

En la mayoría de las profesiones, el ejercicio profi.:_ 

sional esti sujeto a cierta sanci6n social con refe­

rencia a los resultad9s de la actuación de su.2 miem­

bros. Es el caso de la medicina, la ingeniería, la 

arquitectura y tantos otros. No es el caso de los 

planificadore.s. Cabe preguntarse porqué , Para res 

pondera estainterrogante, nos desplazamos desde el 

plano de la sociedad . en r;eneral hacia el _e_lano del 

clásico modelo de decisiones en el proceso de plani-· 

ficación. Este proceso circular contiene cuatro eta 

pas consecutivas ; 1) La preparación de planes al 

ternativos por los planificadores ( fase técnica); 

2) La adopción de uno de estos planes por quier.'.:!S -

deciden ( fase política) , 3) La implementación 

por los administradores del plan elegido ( fase ej~ 

cutiva) ; y 4) La repetici6n del ciclo con la 

información concerniente a los resultados de la im 

plementación hacia los planificadores que usan esta 

información para revisar 1_os p.i.anes en marcha ( f.a i~e 

evaluativa y de retroalimen~ación ). 

Es evidente que en la cuarta fase se efectuaría la 

sanción social de la actuación de los planificadores 

con referencia a los resultados concretos de sus 

planes. Pues bien; haciendo caso cmiso por a1.10rn a 

nuestro fundamental desacuerdo con la asignación ex 

elusiva y· permanente de roles y funciones a det i~rmi 

nadas personas, es posible observar que el modelo 

clásico especifica tajantamente quiénes deben ejecu·· 

tar las tres primeras fases - los planificadores, 

//. 
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los políticos y los administradores, respectivamente­

pero no aclara en absoluto qui8n o quiénes estarían a 

cargo de la fase evaluativa gue completa la circulari 

dad del proceso. Los políticos no podrián serlo por 

falta de tiempo, prepar2ción científica especializada 

y porque están desvinculadas de dicha etapa en el se.!!_ 

tido anterior y posterior. Los administradores tampE_ 

co, ya que los resultados de la evaluación refleja 

rían en alguna medida, su p~opia capacidad en. la mate 

rializacion del plan, con lo cual su inicio 'se mezcla 

ría con un autojuicio difícilmente objetivo y acerta­

ble, 

Mientras -tanto, los sectores populares implicados en 

los planes han sido mantenidos al margen. Sin poder 

participar activamente en la elaboración, en las deci 

siones ni en la implementación de los planen, y ap_~ 

nas informados de las intrincadas sutilezas técnicas 

de los mismos , solo pueden constatar intuitivamente 

que los planes tienen poco que ver con la acción. F.l 

escepticismo sobre sus resultados representa su acti­

tud más frecuente. 

Queda la ~~sibilidad de que otros planificadores, diE._ 

tintos a los que hicieron tal o cual plan, n~alicen -

la evaluación, aduciendo capacidad cient!fica pa,a el 

delicado proceso de evaluar y posteriormente de prE_ 

cesar dicha infornaci6n. En efecto, las pocas veces -

que se ha procedido a la evaluación ésta ha sido ·rea 

lizada por los prop;')S planificadores, ~!º sin -1sar 

~o!!lo referente de eva::.uaci6n los re3ultados concretos 

derivados de los planes, sino tr.al:aiando _en relaciOn 

/ /. 
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a la calidad técnica intrínseca de los 1"l isrnos. l./ P~ 

ra este tipo de evaluación, basta la ex~ st encia rlcl 
11 documento · llamado plan , con lo cual ·mele tcrmi_ 

nar la tarea del planificador. En algunos casos ha~ 

ta se constituyen jurados que emit~n juici0s de cali_ 

dad con entrega de premios y otr as sole~nidades, sin 

considerar en absoluto los resultados. 

Digámoslo ahora abiertar'liente . La cuarta fase del 

clásico modelo circular de planificación, correspon­

diente a la evaluación de los resultados, es un mito. 

Este mito es aceptado con gusto por los planificado­

res, ya que de este modo legitiman externamente su 

actuación. Así se abre paso a la inmunidad tecnocr!_ 

tica. La técnica juzga y justifica a la técnica 

Al no estar la actuación de los planificadores leg_i 

timada externamente, nuestras energías, se desplazan 

consecuentemente hacia donde esta el lugar de la san 

ción el " club internacional " • Y en vez Je lu 

char porque nuestros planes se traduzcan en acciones 

de cambio, nos abocamos con dedicación a la compete!! 

cía d.nterna menos riesgosa y más gratificante. en Lé..E. 

1./ Existen ·algunas excepciones, especialmente en países 1ond2 
la planificación urbano-regional tiene nás experiencia. Las 
"nuevas ciudades' ; inglesas han sido quizás los planes más 
evaluados en cuanto a resultados . ~o obstante estas evalua 
ciones, en su enorme Mayoría, denotan ausencia . de espírit~ 
crítico. Ver Selected Bibliography en el libro de ~Jillian 

.Ashworth. The Genes is of the ttodern British Town Planning , 
pp. 238--252, ·Routledg and Kegan Paul Ltd, London , y Frede­
ric Osborn , Green Beit Cities, pp. 195. - 193, ~velyn 
Ad-ams and Hackay Limites, London 1969. 

// . 
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minos de movilidad ocupacional. Se explicé'~ así la so_! 

tura con que · recurrimos al discurso revolue:ionario a_g_ 

te la audiencia profesional nacional e internacional, 

mientras nos despreocupamos de que él se traduzca en 

acción práctica. 

3. La ' 1 Racionalidad " tecnicista en la elaboración de 

planes 

Dijimos antes que la contradicción entre lo que los 

planificadores decimos y lo que hacemos implica ccIT'.c 

supuesto que nuestros diagnósticos y planes no podrán 

ser llevados a la practica. Cn~e111os que el supuesto 

corresponde a un fenómeno real, intuitivamente perci­

bido. Creernos que los planes no están hechos para ser 

llevados a la práctica de car1bío y que, salvo excep -

ciones, son funcionalmente conservadores y tienden a 

consolidar la situación existente, Para esclarecer -

esta aseveración, aceptaremos la voluntaria autolimi­

tación de la actuación profesionaJ. ee la fase, técnica 

actitud que antes criticarnos, Tomemos entonces las 

propias reglas del juego y limitémonos al plano de la 

mera confeccí6n técnica de planes alternativos . .!:./ 

1../ i:zespecto a los analistas que se limiUm a reaL.za:r diagnóst_:h 
cos estructurales ~les reconocemos su importancia::.º Sin i:~mbar·­
go, esta labor tiene limitaciones inherentes,ya que la toma 
de conciencia que produce s6lo se pu2dA concretar por medio­
de los que ' 1hacen planes ". Esto es evid~nte pcrqu2 entre la 
etapa de diagnóstico y las proposicionefg:.tfa.1.ternativas de ac 
ci6n hay varias etapas por recorrer •.. desde la 3elecci6n de 
metas de desarrollo hasta la elaboraci6n de est=ategias de 
implementación que en su conjunto co1;pletan l.?. c:cnfección 
técnica de planes. Es por eso que en esta sección nos limit~_ 
mos a aquellos que confeccionan planes y a la losica interna 
que tiene die.ha elaboración. 

! /' 
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1uestra posici6n puede ser planteada en los siguientes 

términos. En el restringido proceso técnico de confec­

cionar planes la concepci6n y el uso del tiempo adopta 

dos universalmente conspiran en contra de le. concre. 

ción de planes en acciones de canbio. El tiempo es 

concebido como una continuidad determinística lineal 

en que el presente es s6lo una fugaz instancia entre -

el pasado histórico y un futuro mecánicaraente condicio 

nado por él !/ 

Con esta arraigada visión, los planificadores urbano -

regionales hemos volcado todo el peso de los análisis 

de las causales históricas d,2 tipo econónic0, político, 

.ecológico y otras , que condicionan la indeseable si -

tuación actual. Hasta ahí está bien , ya que es impres­

cindible detectar tales causales para dar paso a co 

rrectas, proposiciones con el fin de corresir tenrlen 

cias. El problema viene d~spués, al fijar metas de de 

sar.rollo futuro. Supuestamente atrapados por el rie;or 

científico, nos enfrentamos al falso di_lema entre ·' ro_!!! 

perlas restricciones históricas para el desarrollo ' 

y la ' incertidumbre que plantea el futuro ', cuya i.m 

previsibilidad se incrementa a medida que aumenta el 

horizonte de tiempo. El problem1 lo hemos resuelto 

por medio de una convención referida a la fijac~ón de 

plazos calendarios para alcanzar metas de desarrollo, 

]:_/ Esta concepción del tiero'po no es sólo propia a los planifica­
dores sino que esta profundamente arraigada en la sociedad oc 
cidental contemporáriea. · Un buen análisis de los orígenés y 
causas de esta concepción aparece expuesto en J.B. Priestley 
H~.~ an Time, A. Laurel Editición • October 1968. 

// . 
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que generalmente s e· expresan en el tradicional horizon 

te de 15 ó 20 años. Pero la convención conllevP. s u 

propio problema : la no factibilidad temporal de cam­

bios radicales en las estructuras urbanas y re p; ionales 

en dicho plazo. Frente al peso de arrastre de las con 
, 

diciones estructurales, explicitadas , e s t a-l í s t i camente 

en largas series de proyecciones históricas , y c r ista­

lizadas en las injustas situaciones exi s tentes, nos 

sentimos racionalntente abruP1ados, TendenoG ent onces a 

fijar metas posibles de alcanzar duran te lo ,., 

ríodos considerados , que en su gran mayoría no son y 

no ·puedan ~er mas qua arreglos funcionales destinados a 

suavizar contradicciones y c'onflictos . Así , los olanes 

son reformistas y terminan r~afirT'la ,1do las misna:::i es 

tructuras vigentes condenadas en l os diaz'"lÓst icos . l/ 
Claros proyectos sociales de camhio han s::.do s acrifica 

dos por nuestra racionalidad tec:licista. Ali.ora bien , 

los planes reformistas r,eneralmente s e di suelve:1 en 

numerosas y complejas proposiciones sobre peq-~eÍía s in 

novaciones, no ofreciendo una inagen f irme de iireccio 

nalidad. De ahí que las proposiciones que han en tre~a 

Algunos planificadores condenan esta pos i ci6n por pra ~miti­
ca. )eseando el cambio a toda costa se proponen r,1.,? t as ·radi-­
cales. Pero ahí~ el cambio se convierte e)1 la ilus ión ( ¿ o 
desilución ?) del can bio , La discrep <1nci.a 2ntre :os ¡,uenos 
deseos y la inercia de las estructuras ecológ i cas se eviden_ 
cia al poco tiempo. Pensando y actu ::indo en otra forna se 
cae en la ·, no factibilidaJ ,, temporal pregonada por los 
pragmáticos y los planes se sumergen ep la inacción propia 
a la desilusión, lleGando a un resultado s L~ilar , r.n anbos­
casos no se altera fundamentalmente las estructuras vigen -­
tes. Lo anterior no significa que nos encontremos en un 
callejón sin salida. Pero, como se esboza más adelant e , la 
salida parece encontrarse en otra parte , 

/ / ., 
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do los planificadores urbano-re~ionales no hayan ser 

vido como reales alternativas de políticas. f:'.ste es 

otro de los mitos aceptados del proceso clásico de 

planificaciOn ; gue los planificadores entregan alter 

nativas para que los políticos elija"1. :lo hay tal .1 / 

. Posiblemente los políticos ho hayan deseado cmaprome­

terse en alternativas drásticas de cambio y, presion~ 

dos por demandas urgentes, hayan desestimado las reco 

Men<laciones de los planificadores. Sin enbareo, ~o 

es correcto utilizar este arcumento cono excusa. Se 

olvida que nítidos futuros alternativos, extraídos 

de las bases populares, pueden movilizar estas i·,ases 

en torno a planes para alcanzarlos, obteniéndose así 

un decisivo respaldo y la consecuente p~esiOn sobre 

la cúpula del poder político. La movilización deJ. 

pueblo como fuerza inductora de factibilidad política 

e histórica no ha tenido cabida en nuestra racioHali·­

dad técnica. Se llega entonces a una absurd~ situa -

ción. Se detectan las restricciones para el desarro­

llo que se estiman indeseables , Pero éstas no pueden 

ser quebradas~ ya que la inercia del pasado nos pare~ 

ce demasiado fuerte . I:ná8enes claras de futuros dis 

tintos a la situación actual son descartadas por peE._ 

tenecer al campo de la ÍMaginación y por aparecer co 

mo una afrenta a la racionalidad. Por lo tanto, el 

T.Tn documentado estudio, aunque realizado en un contexto '.li 
ferente, sirve para reafirnar esta aseveracio~. Se evalua 
ron 13 de los mayores planes metropolitanos realizados en 
USA, concluyéndose entre otras cosas, que la ssupuestas al 
ternativas que entre2aban " no tenía diferencias sig'lifica 
tivas 1 ,razón por la cual no proporcionaban bases téc 0 ,icas­
para decisiones de políticas.'Jer David r: . ] ayee anr1 · rorr.ian 
1,Jay. !etropolitan Plan Evaluation º'1ethodoloe;y,Institut~··· 
lor Environmental Studies, Univers ity of Pennsylvania,Phí­
ladelphia, Penn. 1 lar-ch 1969. 
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futuro no tiene posibilidad de influir en el presente, 

mientras nuestra ·• racionalidad '' nos lleva a utilizar-

el pasado para fijar un vago futuro. Esta es la mera-

continuación mejorada de la situación prevaleciente y 

que, por lo mis~o, poco sirve para guiar ·decisiones de 

cambio en el presente. 

Origen y reafir~ación del Círculo Vicioso : La Rduca 

ción de los Planificadores Urbano - Regionales 

América Latina 

en 

A estas alturas nos parece conveniente proceder a una 

breve síntesis que permita visualizar con mayor clari -· 

dad la interrelación entre las que hemos definido como 

causas del divorcio entre planificación y acción. 

En el plano de la sociedad global, buscamos evitar los 

conflictos inherentes a nuestros contextos por nedio de 

la limitación voluntaria en la especializada tarea de 

confeccionar diagnósticos y planes. Con ello aspiramos, 

a la neutralidad, lo cual conlleva la contradicción en 

tre un radical verbalismo de cambio versus la despreoc~ 

pación por luchar para que ellos se concreten en acción 

práctica .- Hablamos de cambio y vivimos en el éonfor 

mismo. En el fondo está el supuesto de que nuestras p~ 

labras no corren el riesgo de ser implementadas en ac­

ciones de cambio. Luego, · para explicar cómo se sostiene 

nuestra contradictoria posición, pasamos al plano de la 

clásica teoría de decisiones en el proceso de planifica 

ción. Ahí detectamos que la circularidad del proceso no 

existe, ya que la fase de retroalimentación correspon -

cliente a la evaluación de los resultados de los planes-

//, 
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ha sido un mito, Esto ha permitido legitimar extern~ 

mente la actuación de los planificadores al margen de 

los sectores sociales implicados. L~ evaluaciOn es 

realidad en relación a la calidad técnica intrínseca 

de los planes por los mismos ir,tegrantes del gremio . 

Así nuestras preocupaciones no se dan en té;i.:ninos de 

lucha por el cambio social planific2üo, sino nás 

bien en la búsqueda por movilidad ascendente dentro 

de la suorae~tructura de la planific~ción que noso 

tras mismos he~os ayudado a generar. 

Por último, indagamos la validez del supuesto de que 

nuestras palabras y planes no están hechos para ser 

llevados a la acción de cambio. Para ello nos coloca 

mas en el propio plano técnico de la confecci6n de 

planes. El su pues to co-:-responde a la 1 ea:J.dad. Los 

planificadores falsamente atrapados entre e-:. rigor 

científico y la incertidumbre del futuro:, hernos utili 

zado convenciones sobre plazos calendarios para ~l 

logro de objetivos de desarrollo que son difíciLnente 

coincidentes con proyectos sociales de cambio. CJn t~ 

do el énf asís colocado en la in ·:·rcÍ.:.i d12 las causales 

históricas del pasado, que determinan la 8Ítuación 

existente y qne a su vez actúan como restr:i.ccicnes p~ 

ra el desarrollo, hemos fija1fo metas '' racionalmente 

factibles ' cubiertas de los riesgos del fut:u,..o. En 

definitiva ellas no conducen a más que arreglos fu:i -

cíonales de las propias estructur-as conde:T:das en 

los diagnósticos. La racionalidad. increrr~ntalis':a ·­

se torna en la tónica general de plcne3 r ~formistas -

que reafirman las estructuras dominant2s. • JJ'-·:i ,_ ahí 

que dentro de la fase técnica <le elaborar planes, la 

aseveraciOn de que los planificadores entregamos rea-

//. 
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les alternativas a 1.os políticos.. . ha sido otro mito 

aceptado. Analizamos críticamente un pasado que dete.E_ 

mina la situación presente, pero le atribuimos un peso 

tal que no da lugar a cambios radicales dentro de los 

períodos calendarios convencionales. Je esta forma 

ofrecemos vagas imágenes de futuros que no sirven para 

orientar la acción presente, y que neutralizan la moví 

lización del pueblo ·, con lo cual la no factibilidad 

temporal de los planes se refuerza. 

Es posible observar cómo en los tres planos analiza -

dos - el de la sociedad global, el del proceso circu -

lar de planificación y el de la fase técnica de elabo­

ración de planes- existen causas interrelacionadas que 

conducen y permiten el divorcio entre planificación y 

acción que ha predominado en América Latina. Hemos 

llegado a la tentencia enajenante de planificar para 

los planificadores y no para el cambio social. A su 

vez esta tendencia se transforma en un círculo vicioso 

orientado y reafirmado como tal por una educaciOn que 

ha tendido a la especialización neutral, la inmunidad 

tecnocratica y la linearidad determinista, 

ifos explicamos, la mayoría de los p·lanificadores urba­

no-regionales d~ América Latina hemos incursionado en 

esta área-problema luego de obtener un título profesiE_ 

nal universitario ...•... arquitectura, ingeniería. 

geografía y más recientemente, de ciencias sociales co 

mo economía~ sociología o cienci~s políticas, Por este 

solo hecho, antes de entrar al campo en referencia E 

teníamos una posiciOn de élite, dentro de nuestras so­

ciedades. Después de obtenido el título universitario 

// , 
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fue neces~rio µn variable número de años de estudio ele 

postgrado con el fin de obtener un " master '' o ur1 

·
1 doctorado " en programas universitarios de ~forte 

América y Europa, o en programas nacionales influidos-· 
' 

por ellos. La posición de élite se acentúa, Hemos al 

.!anzado ent.onces un nivel de especialización que es 

la . culmínaci6n de más de 20 años de estudio total,G~ 

neralmente olvidamos que esta es una situación. de pri_ 

vilegio debida más a nuestras sociedades que a nuestro 

mérito personal. En todo case, hasta. ahí la vida de 

estudiantes en general pocc nos envolvió en los con 

flictos inherentes a nuestros contextos. Si algún 

conflicto existió, este fue de ca::ác.ter interno a la 

vida universitaria, propio a un ;3istema educacional 

competitivo . Nótese cómo se en1pi.eza a reflejar situa-· 

ciones que, según vemos, aparecen .después en la actua­

ción profesional. 

En el momento de empezar a aplicar nuest,ros conocimien 

tos vino la más dura necesidad de ajuste. La especia­

lización adquirida fue extranjerizante y basada en 

teorías, modelos y técnicas propi2.s al neocapitalismo 

desarrollado y, por lo tanto, de difícil rea<lecuélción­

a los contextos q.e los países latinoamerica.nos. El cla 

ro desajuste nos exigió un adicional esfuerzo ñe adaE_ 

tacion entre lo aprendido y los requerimie!'.tos propios 

de nuestras socied1;1des. Para ello, llegamos a una cíe!_ 

ta compatibilizacion sobre la base del supuesto uni -

versal del conociMiento científico - que teniendo cíe!_ 

ta validez protege el bagaje de conocimiento adquirido 

y un cierto grado de conocimiento extra sobre nuestra-

propia !ealidad _por medjo de lecturas, datos estadísti_ 

cos y otros recursos académicos. Este aprendizaje se 

/ /. 
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ha intensificado considerablemente en los últimos años, 

dando lugar a nuevas interpretaciones teóricas sobre 

las realidades nacionales y latinoamericanas y a los 

reclamos revolucionarios consecuentes. Pero en el plano 

motivacional, la educación extranjerizante induce si 

multáneamente apego a la comunidad científica interna -

cional y a la difícil búsqueda de prestigio académico -

en ella, Por lo tanto, se produce u.n jue8o de doble 

lealtad ; la co:-tfraternidad internacional con sus posi_ 

bilidades de movilidad interna y las realidades naciona 

les concretas con sus necesidades de cambio. 

Ambas lEaltades no son intrínsecamente inéompatibles,ya 

que, estando en diferentes planos, no existe necesaria­

interferencia. No se trata del caso bíblico de lealtad 

entre dos señores. El asunto radica en cúal se elip,e 

preferencialmente como fin o como medio. Creemos qtie ma 

yoritariamente hemos utilizado el discurso nivoluciona­

rio como medio y la movilidad dentro de la confraterni­

dad de los planificadores como fin. Por otra parte, 

nuestra educación como planificadores refleja, aunque -

bajo distinta forma, la misma concepción lineal y dete.E_ 

minista del tiempo que veíamos aplicada en la elabora -

ción de planes. Hemos sido educados, y educamos, para 

que cada uno de nosotros cumpla con un solo rol funcio­

nal dentro de la sociedad. Esto, que es aplicable a la 

educación en general, se acrecienta a medida que aumen­

ta el grado de especialización y, por lo tanto, se hace 

claramente visible en la educación de los planific~do -

res urbano ... regionales. JU· entrenamiento se ha limita 

do hasta ahora al perfeccionamiento técnico ··· funcional 

y nada más. 

// , 
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Fuera de corresponder a una mecánica y enajenada visiór 

de lo que es y puede ser el hombre, esta educación s e 

lectiva, lineal y funcional peca de disfuncional d en '.::ro 

de sus propios marcos · y conduce al divorcio entre plan_:h 

ficación y acción. r:n efecto , dado el acelerado incre­

mento del conocimiento científico en general y en 1.as 

nuevas ciencias u-rbano - ree ionales, en particular, el 

conocimiento técnico altamente especializado adquirido­

tiende a la obSG))lescencia a corto plazo dentro de la 

tecnoestructura científica , Por lo tanto, para mantener 

o aumentar nuestro prestigio ahí , se requieren esfuer -

zos adicionales por una mayor especial~zación de tipo -

universalísta. Por otro lado , ·ese esfuerzo entra en com 

petencia co.n los destinados a conocer mejor las cambia!!. 

tes s,ituaciones de nuestros propios ambientes , más · aún 

por el hecho de que éste surge primord i aLnent~ d2 · la 

práctica social. 

Intuimos que para compatibilizar p~_anificación y acc ~_ ón 

no basta el perfecciona!'l iento académico fornal. El 

aprendizaje de nuestra propia realidad es t:á nás que na 

da en la praxis : ahí donde surger. los prob l emas , don­

de se toman decisiones y donde éstas s e implementan. En 

esas instancias hay interrcgantes claves µar a nuestra -

formación 

que forma ? 

¿ qué conflictos están apareciendo y bajo 

¿ cómo actuar en esos niveles? , ¿ con 

qué orientación? , ¿ cómo se . adecúan lae decisiones y 

la implementación de ellas a l as necesidades de l pu~ 

blo? ~ y tantas otras. ·,10 obstant1~, un an.::-encliza j e so 

cial de ese tipo implicarí a un f uerte tn:1,bai o ad icional 

y desplazar nuest,:o lugar .de actuación desde los cómo -

dos refugios académicos hacia los lugares donde ocurra-

í / . 
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la acción y el conflicto. En alguna medida intuimos -

que no hacer esto es una restricción para el propio de 

sarrollo personal y para nuestra capacidad como agen -

tes del proceso de transformación de nuestras socieda­

des. 

Pero, tratando de aumentar nuestro prestigio académico 

en el gremio, lo cual ya requería de un esfuerzo adi -

cional y., obliiados, además, a realizar planes que ju~ 

tifiquen nuestro salario, vemos como imposible dedicar 

más tiempo aún al aprendizaje de nuestros contextos, -

¡ y ello tiene mucho de cierto si se trata de hacer to 

do al mismo tiempo¡ 

Subconscientemente detectamos la restricción que signi:_ 

fica para nuestro desarrollo personal el delimitarnos-· 

a un solo rol funcional, pero no v,isu-alizamce como 

romper esta limitación en el futuro. Hemos sido entre­

nados especializadamente dentro de un ámbito tecnocrá­

tico que mira hacia el gremio internacional y, a pe -

sarde todas las contradicciones que podamos ver en 

ello, nos sentimos obligados - y terminamos deseándolo 

a seguir haciendo lo mismo toda la vida. El futuro pe.E_ 

sonal está condicionado a ser la continuación lineal -

mente mejorada de nuestro determinante pasado. Recale~ 

mos el hecho de que es el mismo concepto mecanicista -

del tiempo utilizado en la confección de planes. La 

enajenacion como planif.i.cadores urbano -· regionales se 

reafirma así com:> círculo vicioso. 

/ /. 
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IV :JE LA PLANIFIC',ACIOn A LA ACCI0:·1 

·Romper el enajenante círculo vicioso en que nos hemos visto 

envueltos enmayor o menor medi<la los planificadores latinoa­

mericanos, no es tarea fácil. Hacer que nuestros planes se 

traduzcan en acciones de cambio deliberado implica actuar y 

educar de un- modo muy distinto. A pesar de las dificultades, 

creemos que el problema tiene solución. A ello dedicaremos -

las últimas pátinas de este ensayo. 

l. Planificación recurrente 

nemos dcn01:1inado planificaciOn recurrente a la altern~ 

tiva ,que vi3ualizanos. tala se basa en el süpuesto de 

que la planificación por sí y ante sí tiene escaso va 

lor. ?l énfasis se traslada. Lo importante es la ac 

ción de ca;,ibio deliberaélo en la sociedad. Y para ello, 

los planificadores '."JUeden y deben usar todos los recur 

sos que lo posibiliten, aunque hasta hoy en, día se ha 

yan estiLlado muy fuera de su campo normal de actuación. 

Por su parte, las diferentes clases sociales pueden y 

<leben .utilizar todos los medios que estén a su alcance 

para obli¡_;t;.r a los nlanificadores a definir su posi 

cíón frente a los cambios a la luz de su pr:áctica so 

cial. Ahora bie11, ¿ qué que;remos d_ecir con recurren­

c:i.>-t P.11 planificación ? _Que los planificadores salen 

~2 su restringida irea t~cnica de diagnósticos y pla -

nes hacia otras inst2ncias y lugares del contexto so­

cial para asevurar que éstos se traduzcan en act:·,.ones 

de _ca~bi9.., retornando _una y otra vez a distintos tiem­

_pos hacia __ la fase_ técnica . de __ planificar, con el objeto 
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de elaborar científicamente nuevas acciones deliberadas, 

cuya necesidad y posibilidad se han encontrado en la 

propia práctica social . 

El confinamiento exclusivo en el laboratorio tecnocráti­

co se elimina y las formas de planificar y actuar van 

cambiando con el tiempo a medida que varían los requeri­

mientos <le los grupos social es que se pretende servir,ya 

que los planificador2s están insertos en un aprendizaje 

permanente extraído de la teoría y la praxis , La planifi. 

cación recurrente no ha sido pensada como una forma rígi_ 

da de actuación, Ella deberá variar según sea el régi­

men político - economico del país en el cual se inserta, 

En el caso extremo de un sistema político revolucionario 

con gran movilización popular, la actuación del planifi­

cador deberá poner mayor énfasis en la racionalización -

técnica de los procesos de cambio. En la situación opue~ 

ta, en que cualquier opción de cambio popular se ve re -

ptiraida por regímenes autocráticos y dictatoriales. el 

énfasis deberá desplazarse, fuertemente a la práctica so 

cial ligada a las clases dominadas~ En ningún caso 

el infasis diferencial en los aspectos técnicos o en la 

practica social debe llegar al extremo de excluir uno y 

G>tro. 

Todo esto implica nuevas formas de operar en los distin­

tos planos analizados con anterioridad, empezando por el 

más n~st'ringido, el de la propia confección de planes 

------------ .· ---- ¡- "------------------------------------------------
La planificación recurrente se acerca en .dichos casos a lo que 
John Fiedmé;tn ha denominado 1. contraplanif icac i ón · .. , la cual se 
'' ocupa de los fines y medios de la acción revolucionaria "Ver 
John Friedmann, Notes on Societal Action 9 Journal of the Ameri­
can Institute of Planners , Sept.1969 Vol. XXXV , No. 5 

//. 
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Allí es necesario combinar racionalidad con imaginación 

y usar el futuro conjuntamente con el pasado con el pr~ 

pósito de actuar en el presente. La utilidad que tiene 

el futuro para actuar sobre el presente e.s tan. obvia 

que quizás por este mismo motivo, lo olvidamos. Es el 

caso, por ejemplo, de las eJcpectativas positivas o negl!. 

tivas. Las últimas se ilustran claramente en actitudes 

tales como las de empresas nonopolicas que ante la posi. 

bilidad de su socialización, dejan de invertir y llegan 

incluso hasta descuidar el mantenimiento de sus equipos. 

En oposición a esto, se encuentran las acciones que res 

ponden a expectativas positivas, como es el caso de un 

grupo social que visualiza claramente la posiblidad fu­

tura para conseguir vivienda y que tiende a actuar en 

consecuencia en el presente, llegando, si es necesario, 

hasta las "tomas de terreno II a riesgo de su seguri -

dad personal. 

Volviendo a la planificación, al mismo tiempo que dete~ 

tar rigurosamente las diversas causales históricas que 

han conducido a la situación actual, se requiere plan -

tear un proyecto social a futuro que signifique la rup­

tura con las detectadas restricciones en el desarrollo, 

al margen de los plazos calendarios tradicionales, ~i 

los políticos ni los grupos comprometidos pueden eludir 

la discusión abierta de proyectos sociales que plantean 

francamente transformaciones en las estructuras y que 

conllevan cambios en el orden urbano rer;ional. A su 

vez, estos futuros alternativos implican compromisos 

ideológicos que obligarían a los planificadores a pr~ 

nunciarse definidamente. Se terminan las ~aguedades . 
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Pero el futuro se usa para retornar al presente. Disc~ 

tidos y decididos públicamente) los proyectos a largo 

plazo se vuelven al presente para realizar planes y e~ 

tablecer estrategias de acción a corto plazo- 5 años 

parece un período adecuado - conducentes a la opción~ 

!egida. En estos planes se concentra el esfuerzo en 

sólo ciertas areas que aparezcan como claves por supo­

sibilidad de impacto de cambio en el logro. La Refor­

ma Agraria y la nacionalización del cobre en CLile son 

claras ilustraciones de cómo actuar en esta forma 9 ele 

gida la opción de una vía socialista de desarrollo.Aun 

que el ejemplo escapa de la mera temática en cuestión, .. 
desde el punto de vista de los planificadores , estas -

áreas se constituyen en primer.as instancias claves para 

la transformación de las estructuras urbano-regionales. 

En el caso de no existir proyectos gubernamentales de 

esta naturaleza, para los planificadores está abierta­

la posibilidad de aliarse a los grupos que sí los ten­

gan y contribuir con sus conocimientos a la cohcré-· 

ción de proyectos sociales, detectando las áreas ·cla -

ves consecuentes. 

Los proyectos de futuro no son estáticos y sus varia 

ciones generan nuevas áreas críticas de acción inmedia 

ta. De esta forma, se produce una permanente y cam-

hiante dialéctica entre futuro y presente, en la cual 

se ve envuelta la actuación del planificador . Se recu 

rre continuamente al futuro para actuar hoy, y se recu 

rre a los grupos sociales para la decisión sobre opci~ 

nes futuras y planes a corto plazo : es democratización, 

participación y movilización en el acto de preparar y 

decidir sobre los planes de acción . Sin afectar la ra 

//. 
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cionalidad científica se disuelve el supuesto dilema -

entre la inercia de las restricciones para el desarro­

llo y la incertidumbre del futuro~ los planes se vuel­

can a la actuación técnica, los planificadores podemos 

seguir delimitando voluntariamente nuestro lugar de ªE. 

tuación a la mera confección de, planes así concebidos. 

La .respuesta al prob~ema la encontramos en el segundo­

plano de análisis, referido al clásico modelo de deci­

eienes en e~ proceso Je planificaci6n. Dijirrlos que. d~~ 

cho proceso circul?r, planteado con cuatro fases secuen 

ciales, es un mito. Las fases, exceptuando la evalua­

tiva, que ,practicamente no se ha realizado, son instan 

cías que se entremezclan en. la realidad. Uu esfuerzo 

por coordinarlas de un modo más coherente e incorpo -

rar la evaluación de resultados tendría inneeables boE_ 

dades. Pero pensar en la perfecta circularidad y ra -

cionalidad del. proceso es creer en la posibilidad de 

conseguir un concepto límite.. Es c:-eer en la posíbílf 

dad de una perfecta coordi~a~i6n a priori de todos los 

ar;entes que determinan el r i t me, y la calidad de cada -

una de las fases . . • , elaboración de planes, decisiones 

políticas , implementación y evaluación de resultados -

con efectos de retroalinentación informati~("J., ¿Tan il~ 

sorio como el mercado perfecto? Por esa razón ore­

ferimos hablar del ,: sistema de acción planificada_"que 

reconoce que sus diferentes instancias siempre van a 

tener, en mayor o menor g~ado, desfases y puntos con -

flictivos entre sí, tendientes a separar los · planes 

de 1..i ·~cción concreta. Por lo tanto, los profesiona -

les del área no pueden autoencasillarse en la fase 

técnica. Su posición dentro del sistema de instancias 

debe ser ubicua,lo que no -significa que déban ir erráti 

//. 
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camente de los planes a la implementación>ª las deci­

siones y a l,a evaluación de resultados. ~lenas aún si 

se pretende hacer todo esto al roismo tiempo, lo que -

significaría una actuación no sólo confusa, sino imp~ 

sible. 

La base de operación debe ser la planificación cientí 

fica y su finalidad la acción de cambio clcliberado, 

~o primero da racionalidad al desempeño profesional, 

y lo segundo, utilidad social a su labor. Así, el 

planificador sale de la. confecció~ de diagnósticos y 

planes hacia alguna de las otras instancias con el ob 

jeto de asegurar que sus planes se traduzcan en ac 

ción, ret.ornando a la instancia de planificación téc­

nica en otros períodos de tiempo, para racionalizar -

lo ~aprendido en la praxis. Luego, el clásico proce­

so circular que sirve para que los planificadores se 

autolimiten funcionalmente se disuelve, para dar paso 

a un proceso de continua concurrencia entre el plani-

ficar científicamente y las otras instancias del 

sister.1a de acción deliberada. Para ello,~ los planíf i_ 

cadores debemos desarrollar nuevas habilidades más a­

llá de las puramente técnicas. No será fácil el acce 

so a ciertos niveles de decisión y a las responsabili_ 

dades d.e implementación en las que se plantearán in -

terferencias de atribuciones con alta probabilidad de 

éonflicto. Nuestra fuerza en el conflicto dependera­

de la medida en que repres entemos. los intereses delos 

grupos poplllares. La forma de inserción de los plani_ 

ficadores en dichos grupos dependerá del .sistema pal_! 

tico-econórnico respectivo, En regímenes populares.la 

integración se puede dar en todos los niveles, inclu-

//. 



38. 

yendo el gobierno central. En sistemas represivos de 

gobierno, en que l~s posibilidades de cambio se ven 

sofocadas, la inserción debe producirse directamente 

en los grupos que en variable medida presionan por los 

cambios ... , como son sindicatos, asociaciones regio­

nales y locales, organizaciones estudiantiles y otros. 

Inserta la planificación en las bases populares, la 

sanción social de la actuación profesiohal es inevita­

ble. 

El referente de evaluación sería obviamente el cambio 

deliberado introducido por ellas, siendo necesario el 

esclarecimiento en la medida en que las discrepancias 

entre los planes y resultados son atribuibles a los 

planificadores o a otros agentes del sistema. La legi_ 

timación externa de la actuación de los planificado -

res urbano-regionales no puede seguir subsistiendo,si 

se desea evitar el peligro de que siempre encontremos 

alguna excusa para desligarnos de la prictica social. 

La paluación de los resultados,con la información d~ 

rivada de ella, es una instancia que sólo puede ser 

llevada a cabo democráticamente por los propios gru -

pos sociales comprometidos. Cierto es que para ello 

se requiere preparación técnica especializada, pero­

ella puede ser sumin,istrada por algunos planificado -

res que busquen ahí su incorporación a la praxis­

durante cierta fase de su actuación recurrente. Se a 

bre así un inexplorado campo de actividad profesiE_ 

nal, que reafirma a su vez la democratización del sis 

tema de acción planif_icada. 

//. 
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Alcanzando, por último, el plano de la sociedad en ge­

neral, la planificación recurrente llevaría entonces 

a un necesario compromiso, ideológico respecto al aco!!_ 

.. tecer social y conduciría a inmiscuirse , en lós con -

flictos1 que ·:se libran en ,nuestros contextos· naciona -

les. EL enajenamiento .traducid'o én tanta fraseolo -

gía revolucionaria que busca con preferencia la movi­

lidad dentl) de la tecnoestructura de la planificación 

tendrá poco lugar. Ascender ahí está muy bien, siem­

pre y cuando sea sobre la base del aporte de conocí -

mientas que, mediados por la práctica social, traduz­

can fielmente el compromiso con nuestras realidades~­

nacionales. 

EducaciOn recurrente para la planificaci6n recurrente 

Un tipo de planificación como la planteada requiere -

de nuevas formas de educación consecuentes y por lo 

tanto, distintas en forma y contenido a las actualmen 

te en boga. Como primera medida resalta la necesidad 

de incrementar el nivel científico de los profesiona­

les dedicados a esta área de problemas, en lo posi -

ble dentro de unidades académicas latinoamericanas. -

· Algunas iniciativas positivas en este sentido ya han 

comenzado a cristalizarse. No obstante, la constitu­

ci6n de centros docentes del más alto nivel científi­

co en materias urbano-regionales en América Latina es 

una larga y difícil tarea en la cual queda mucho por 

hacer y a la cual debe dársele toda la prioridad posi 

ble. La razón es obvia: romper con la dependencia 

cultural y el carácter extranjeriza~te de los estudios. 

//. 
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El juego de doble lealtad entre la confraternidad in- · 

ternacional y nuestras propias sociedades desplaza -

ría su pr'efere·nciu hacia e sta última.o No s e trata 

sin embargos de caer en d.mplismos drásticos : por mE_ 

cho tiempo ser~ necesario utilizar l as .,Posibilíd~d-es 

de perfeccionamiento existentes Bn países centrales 

capitalistas o socialistas , dada su enorme. infr,qes-

tructura pedagógica , Pero en lo posible, ello debe 

· ría hacerse sólo cuando l as materias a estudiar no es 

tuvieran disponibl es en nuestros países y siempr e con 

miras a su readecuación y aplicac.ión e~ América La ti­

na. No obstante, es claro qUe el solo incremento cuan 

titativo y cualitativo de las unidades docent es en l.:: 

región no es suficiente . Dicha s unidades d1?ben e,su­

mir también un compromiso e>xplícito con las transfor-· 

maciones estructurales y clar ificar su posición i deo­

lógica al respecto, variando sus currículos en conse­

cuencia. 

Lo anterior está esbozado a un nivel muy general . Pr~ 

cisando : foI'lila y contenido de la educación en plani­

ficación se interrelacionan en una proporción concre­

ta : ' i educación recurrente" ~. En ella el aprendizi! 

je en planificación urbana y regional comienza antes 

del tradicional nivel de posterado y se desarrolla in­

definidamente en el tiempo, intercambiándose repetida­

mente, en períodos de variable duraciOn, con la acción 

social directa, 

lf_ Una concepción similar de .la educación aplicada a la soci~ 
dad en general, ha sido plantead? pionerarnente por Olaf 
Palmas, ex 11inistro de EducaciOn de Suecia ·y hoy Primer lii­
nistro de dicho país. Su interpretación y aplicación esp~ 
cífica a las materia urbano-regionales es nuestra . 

//. 
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La bosquejamos crudamente. Se comenzaría a motivar -

el interés y a inculcar materias urbano-regionales en 

una !ase anterior a la actual, desde el inicio de la 

etapa de pregrado universitario~ por medio de cursos 

insertados en los currículos de diversas carreras pr.9._ 

fesionales como Economía, Sociología, Arquitectura, -­

Ingeniería, Geografía y otras, Mientras más mejor. -

El énfasis principal de la enseñanza durante esta fa­

se se concentraría en las relaciones entre cambio so­

cial y cambio espacial, usando como referente concre­

to las causales históricas del subdesarrollo latinoa­

mericano. · Se fomentarían las definiciones ideologi -

casal respecto, A los egresados con grados profesi.9.. 

nales, interesados en profundizar sus conocimientos-· 

sobre la problemática urbano-reeional, se les requeri_ 

ría de un período previo de trabajo " in situn en al­

guna de las instancias del sistema de ac~ion planifi­

cada, como podría ser la evaluación de resultados o 

administración de planes. ñhí tendrían la oportunidad 

de chequear ; en contacto directo con organizaciones -

populares, hasta donde se adecúan sus inquietudes a 

las necesidades del contexto social, detectando a su 

vez, dentro de la vasta temática urbano-regional, sus 

intereses más específicos. ?las tarde, durante la fa-

se de postgrado , con fuerte énfasis en teorías y me-

todos analíticos, se intercalaría otro período de ac-

ción directa en el sistema, a elección de las perso -

nas, pero esta vez a niveles mas altos de responsabi-

lidad. En cualquiera de estas salidas al trabajo di 

recto, los estudiantes podrían reevaluar su vocación 

Y. alejarse de la planificación hacia otras activida­

des, de encontrarlo conveniente, En todo caso, no 
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se ve ninguna ventaja en conceder títulos de ''1,1aster" 

o de II Doctor 11
• símbolos _ de status que inducen al co_~. 

formismo intelectual y que no tienen razón de ser der,­

tro de un proceso continuo de aprendizaje, Sólo se 

otorr;arían certificados que acreditaran el cumplimien-­

to eficaz de cada fase de estudio-práctica, Los que 

posteriormente laboraron en. centros de investigación y 

docencia t?ndrían el Jerecho y la obligación de perío­

dos en cualquier instancia de acción, con la oportuu1.­

dad de perfeccionamiento académico a posteriori, Esta 

variada posición entre planificación y acción se pro -

longaría durante toda la vida activa. 

La descripción anterior es extremadamente sonera. Sin · 

eiabareo, aspiramos a __ que sirva para visualiz2.r el per­

manente proceso diaHktico entre teoría y -,ráctica,del 

cual se extraería el aprendizaje social ne~esario para 

hacer que los planes se traduzcan en 2ccí::mes de Cé'.m -

bio. Nadie estaría encasillado en un solo rol funcio­

nal al cual tiende el ti;·-i de educación qu2_ i.1,_;0 r,ira al 

cl&sico modelo del proceso de planificaci6n. 

Dentro del sistema de acción planificadn, la educaciÓl"'. 

es el perfeccionamiento a lo lareo de un número indef_! 

nido de ciclos en que el c:,n0c i:nien to y _la µrác t ica se 

elevan a niveles cada vez más altos. 

La planificaci6n recurrente se aprende en la educaci6n 

recurrente y viceversa. Son dos caras de una mism~ al 

ternativa destinada a romper la enajenación situación 

que 1"'.layoritariamente hem'Js vivido los plan.ificad-~Jres -

urbano re3ionales e::i Ar.1érica Latü1.a.. 
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